
ODKIA calificársele  com o el opositor 
ideal del Ctobierno Popular. Su ho~ 
m anism o c ris tian o  e s tá  puesto  al 
servicio de los cam bios sociales y  de 

la an ión  del pueblo p a ra  constru ir, d en tro  de 
la  fórm ula socialista  y d em ocrática  de | P re ­
siden te Allende, un  fu tu ro  m ejor p a ra  Chile.

El esp íritu  construc tivo  que ca rac te riza  al 
R ector de la  U niversidad C atólica coincide 
p lenam en te  con su profesión de arquitecto . 
A los 36 años se h a  convertido  en  un  espé­
cim en a l p arecer en  ex tinción  en el convul­
sionado  acon tecer nacional. Pese a  su posi< 
ción, no  h a  escapado a los a taq u es desde 
d en tro  de la U niversidad y  de su propio p a r- 
tido. la  D em ocracia C ris tian a , en  la  que m ilita  
desde 19«5.

Desde 1967 es tá  a  la  cabeza de la  P on tific ia  
U niversidad, a  la  que h a  conducido por el d i­
fícil trá n s ito  de u n a  re fo rm a que la vinculó 
con  la  rea lidad  nac ional y  las necesidades de 
desarro llo  del país.

Sus juicios sobre la  Escuela N acional Unifi< 
cada y el p rob lem a de la ex tensión  de los c a ­
nales un iversitarios, m otivaron  ataque^ de los 
sectores m ayoritarios de esa com unidad  u n i­
versitaria . que lo acu san  de no rep resen ta r 
su  pensam iento , y la  petición fo rm ulada por 
el Consejo C om unal de Las Condes p a ra  que 
sea expulsado del PDC, considerándolo  p rác ­
ticam en te  un  tra ido r.

En el vórtice de la to rm e n ta  de odios que 
generan  los que buscan  un  e n fren ta m ie n to  a 
cua lqu ie r precio. F em a n d o  C astillo  m an tien e  
inconm ovibles su fe y sus principios, que des­
arro lló  en el s igu ien te  diálogo con C hile HOY: 

Ch. H .; Ud. puede ser 
calificado  sin duda co­
mo el R ecto r de la R e­
form a, d en tro  de la 
U niversidad C atólica ya 
que la im pulsó y la  li- 
derizó. Pero ah o ra , des­
pués de algunos años, 
da  la  im presión de que 
es tá  en m inoría , incluso 
que no cu e n ta  con el 
apoyo de algunos sec­

tores que estuv ieron  con Ud. en épocas a n te ­
riores, ¿Cree que e s ta  ap reciación  es co rrec ta?  
¿C uáles se rian  las razones de es ta  situac ión?

F. C.: Es equivocado decir que estoy en  m i­
noría. Lo que yo estoy p la n tea n d o  como pro­
pósito de tran sfo rm ac ió n  de la  U niversidad, 
com o proposición de po líticas u n iv e rsita ria s  
de objetivos, tiene un consenso  ta l que en  
los o rganism os colegiados que deben resolver 
sobre m is in ic ia tiv as  cuen to  con am plio  apoyo. 
Si en tendem os por m ayorías a  las que dicen 
siem pre si y por m in o ría s  a  las que dicen 
siem pre no. puedo  aseg u rarle  que eso no  p a ­
sa  e n  la  U niversidad.

Yo no  d ir ía  pues, que estoy en  m inoría , sino 
que estoy e n  so le d a d ...

Ch. H .; ¿Cómo es eso de que Ud. e s tá  en 
so le d a d .. .?

F. C.: Y esto  en la  U niversidad es  bueno,
porque éste  es un  lu g a r donde d«be ex istir 
la  p lena independencia  política. Si un  R ector 
asum e la  conducción de un  grupo  político p a ­
ra  gobernar la  U niversidad es porque está  
ce rrán d o le  la s posibilidades d e  a c tu a r  a  o tros 
grupos políticos, a o tra s  ideologías, a  o tro s  
pensam ientos. E n tiendo  el G obierno C en tra l 

la  U niversidad  en u n a  p lena in d ep en d en ­
cia política y creo que ésa es la base de sus­
ten tac ió n  p a ra  la  ex istencia  de un  pluralism o 
bien en tend ido . Porque el p luralism o no  con ­
siste  sólo e n  que las m ino rías pu ed an  expre­
sa rse  o Que en cada órgano  colegiado ex ista  
u n a  m inoría , sino que se t r a t a  d e l respeto
profundo  a toda reflex ión  cu ltu ra l por p a r te
de todos p a ra  que, en e l seno  d e  la U n iver­
sidad, puedan  flo recer los pensam ien tos en
proposiciones construc tivas que serán p uestas
lueeo en debate.

Ch. H.: Pero ese criterio , am plio, generoso 
si pud iéram os decir, que u sted  p la n tea , es 
cuestionado  por algunos sectores de su  propio 
p a rtid o  d e n tro  de la U niversidad y por o r­
ganism os sind icales que se d icen m a y o rita -  
río s d en tro  de ella. Ellos a f irm a n  que sus 
p la n tea m ie n to s  no re f le jan  la  opinión de la 
m ayoría de los ám bitos académ icos, co n c re ta ­
m ente  en lo que se refiere  a  la  ENU y al 
prob lem a de la  televisión un iversita ria .

F. C.: Creo que éstos son  sólo h ito s  acci­
den ta les. Yo he hecho  u n a  declaración  en  la 
cual fijé  mi posición respecto de esos proble­
m as. No hab lé  e n  nom bre de n in g u n a  m ayo­
ría, es mi pensam ien to  como R ecto r de la 
Universidad.

La casi p e rm a n en te  c r ítica  que recibí e s ta  
vez de re p re se n tan te s  d e  los tres  es tam en to s 
de la U niversidad donde p rec isam ente  las 
m ayoriss son  d em o cra tacrís tian as. es e l pro­
ducto n a tu ra l de la situac ión  de in d ep en d en ­
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Por M arta  H ornecker y  V ícto r V occaro
cia  en que yo ubico mi rec to rado . Es difícil 
que ellos e n tie n d a n  m i independencia  polí­
tica. Ellos tienen  u n a  es tra te g ia  p a ra  llegar 
a l poder, como todo grupo político, y es ju sto  
en la  v ida po lítica y social del país  que así 
ocurra. Pero, como pienso que la  tra n s fo rm a ­
ción de la U niversidad depende del co n ju n to  
de reflexiones que se d esarro llan  con plena 
libertad , e n  pleno pluralism o y por eso m e 
esfuerzo por g u a rd a r  la m ayor independencia , 
tam bién  respecto  d e  quienes m e ligan  s itu a ­
ciones concretas, com o lo es la m ilitan c ia  en 
un  m ism o partido . Esto es lo que a veces no 
se en tiende . El hecho  de que yo responda a 
la U niversidad, y no a un  partido .

Ch. H.: De acuerdo  con lo que Ud. dice, la 
oposición que se h a  hecho  a la  ENU y la  si­
tuación  provocada en el C anal 13 te n d rían  
u n a  relación d irec ta  con u n a  es tra te g ia  de
tom a del poder. ..

F. C.: Yo sostengo aqui n u ev am en te  que
el problem a de la ENU se  tran sfo rm ó  en  un 
problem a político. Con esto  no quiero  decir 
que los Obispos h a y a n  ac tu ad o  po líticam ente  
porque ellos d ije ro n  su  pensam ien to  con p le­
n a  lib e rtad  y exp resaron  algo que a  m i m e 
parece m uy valedero y que está  de acuerdo  
con lo que yo d ije : que éste  es un  problem a 
político. La oposición e s ta b a  en co n tra , los 
p a rtid ario s  del G obierno e s ta b a n  a  favor. N a­
d ie h ab ía  realizado un  estud io  objetivo  del 
inform e. En cam bio, los Obispos y el C ardenal 
d ije ron  que c ie rtas  cosas les p a re c ía n  bien 
y que o tras  les p arec ían  mal. Y esto es así 
porque toda obra del hom bre adm ite  corre­
girse y  puede perfeccionarse. El prob lem a se 
tra n sfo rm a  e n  u n  hecho  político cuando  to ­
dos los que es tán  en  un  bando  dicen qu» es  
m ak) y todos los que e s tá n  en  el o tro  dicen 
que es bueno. Yo p lan teo  una cuestión  m uy 
sim ple respecto  a  eso y es que la  en c ru c ija ­
d a  en que estam os los ch ilenos se resuelve por 
la  vía que e l propio  G obierno expresó e n  este  
caso m uy  co n c re tam en te : “m ire, aqui hay  
una responsabilidad  m ía. como G obierno, de 
proponerle  a  la com unidad  nac iona l un  oble- 
tivo de tran sfo rm ac ió n  de la educación", algo 
que es  v ita l y que todos reconocem os com o 
necesario . P ero  la  reacción que provocó d icha 
in ic ia tiva  fue ta l. que el G obierno debió ab rir  
un  deba te  m ás am plio. Decidió re t i ra r  e l in ­
form e y ab rir  e l diálogo. En ese m om ento  lo 
que d ije  fue que a  mí m e parecía  positivo 
ese cam ino  p a ra  que Chile resuelva asi sus 
problem as. La verdad  es que los es tu d ian tes  
sa lie ron  a la  calle y des tru y ero n  lugares de 
la  ciudad  después de que el M inistro  de 
E ducación h ab ia  tom ado d icha  resolución y 
eso es lo que m e parece in justo . Creo que 
noso tros —todos los ch ilenos— ten íam os la  
obligación de responder a  ese gesto con otro 
s im ila r; eso ir ía  construyendo  gestos d is tin ­
tos. m ás in te ligen tes, p a ra  resolver los p ro ­
blemas.

Ch. 11.: En el caso de 
la televisión parece ser 
tam b ién  que el apasio ­
nam ien to  político ha 
nublado la visión real 
del problem a, porque 
tengo en tend ido  que Ud. 
p artic ip ó  ju n to  a  o tros 
rec to res con el P resi­
d en te  de la  República 
en u n a  discusión en  la 
que se d ieron  las g ra n ­

des lineas de cóm o se iba a  m a n e ja r  el p ro ­
blem a de la  Televisión U n iversitaria . Y en ese 
m om ento  hubo consenso en  apoyar el p la n ­
team ien to  que después Ud. hizo público en su 
rec ien te in te rvención  te lev isiva .. .

F. C.: H abía hecho  a n te s  esa in tervención ,
a n te s  de la reun ión  con  el P re s id e n te ...

Ch. H.: Y fueron  esos p la n team ien to s los

que m otivaron  los a taq u es  de com pañeros de 
su  p a rtid o  y de los propios funcionarios, es­
tu d ia n te s  y cuerpo  académ ico de la  U niversi­
dad . ¿C uál es el m otivo de que un p la n te a ­
m ien to  que h a b ia  sido acep tado  y que en 
c í e r ^  m edida e s tá  re fle jad o  en la  C onsti­
tución com o cam ino  p a ra  llegar a  la  solución 
del p rob lem a de I& ex tensión  Se p resen te  co ­
mo u n a  especie de ad u lte rac ió n  suya?

F. C.: La oposición p iensa  que a n te  la  ‘i n ­
vasión del G obierno que d es tru y e  los c im ien ­
tos d e  convivencia dem ocrá tica  de la  socie­
d a d ” h ay  que oponerse por m edio de la co n ­
qu ista  de lugares desde donde p ueda  d arse  
u n a  lucha  co n tra  esto. Y com o la  televisión
es u n  m edio su m a m e n te  im p o rtan te , e l p ro­
b lem a se agudiza en este  te rreno . E sa es la
a c titu d  que tiene la  oposición f re n te  al pro­
blem a de la televisión. Yo no lo puedo m ira r
desde ese ángulo, porque si yo acep to  ese
ángulo , estoy cayendo e x a c ta m e n te  en  lo m is­
mo que se le supone a l G obierno, pero con
signo con tra rio , que es h a c e r  de la televisión
un ó rgano  de la  expresión  d e  la  oposición al
G obierno y, por lo ta n to , b u scar la m arg in a -
ción de todas las o tra s  reflexiones que no
sean  las de la  posición opositora. P ienso que
la televisión de la  U n iversidad  C atólica tiene
que se r in d ep en d ien te  y p lu ra lis ta . La e x p re ­
sión de los p ensam ien tos de n u e s tra  U n iv er­
sidad  C atólica refle jados en la  p a n ta lla . Elsa 
es n u e s tra  g ran  m eta. Y com o U.C. debem os
tra sm itir  a l  pueblo n u es tro  m en sa je  c r is tia ­
no, lo que noso tros sign ificam os com o posi­
b ilidades de redención  de u n  pueblo; d e  ju s­
ticia, f ra te rn id a d  y  de so lidaridad  en  la bús­
queda de la liberación  nac ional.

La televisión  debe aer el gran  ag e n te  m o- 
v ilizador y de com prensión  de c u á l es n u es tra  
g ran  epopeya, n u es tro  g ran  fu tu ro , de qué 
e s tam o s  llam ados a  co n s tru ir  con el apo rte  
sum ado de todos los sectores p rogresistas. No 
debe se r  ja m á s  la z a n ja  de separac ión  en tre  
los chilenos.

Ch. H .: De hecho  el 
G obierno lo que h a  p re ­
tend ido  es ju s ta m e n te  
que m ás del 80 por 
c ien to  de la  población 
colabore con su  p ro g ra ­
m a, que re f le ja  los in - 

|Cl te reses de los m ás am
¡ t e plios secto res del pue-
W i blo. .

F. C.: Sí, pero lo h a
hecho  m a l . ..

Ch. H .: Eso íbam os a p reg u n ta rle . ¿P or que 
ae produce es ta  ru p tu ra  que no es deseada n i 
por el G obierno n i por am plios sectores de La 
D em ocracia C ris tian a?

F. C.: Porque la  U nidad  P opu lar, cuando  d e­
sea p la n te a r  p ro g ram as y proyectos p ara  
C hile que pud ie ran  rea lm en te  s ig n ificar la 
acum ulación  de fuerzas tr a s  ese objetivo, lo 
p rim ero  que haoe es ver qu ién  e s ta rá  en  opo ­
sición a  su  proyecto  y busca, con un  cabo 
de vela por todas p artes , h a s ta  ju n ta r  a  todos 
los enem igos posibles y después p la n te a  el 
p rog ram a com o una m inoría . P ienso  que los 
g ran d es p lan tea m ie n to s  de tran sfo rm ac ió n  de 
n u es tra  sociedad son p la n tea m ie n to s  que bien 
lanzados com o m e n sa je  deben  buscar a  todos 
los que puedan  co n flu ir  com o u n a  fuerza 
c recien te h a c ia  los ob je tivos de tra n s fo rm a ­
ción d e  Chi)e. E sta  es la m ás fu n d a m e n ta l 
obligación de un  G obierno  porque éste tiene 
que op era r p a ra  que cad a  vez se acum ulen  
m ás energ ías en  pos de lo que qu iere hacer, 

Els lastim oso  que hab iendo  p lan tead o  este  
G obiem o m uchos proyectos que ood rían  h a ­
ber sum ado  po r lo m enos a  la  E>C. desde el 
p un to  de v ista  p a rtid is ta , conv irtiéndo la  ta m -

(p aso  o la  p ág . 29)



(viene d e  la póg . 32)

bién  e n  un aR ente moviUzador de esos p ro ­
yectos. la  fo rm a e n  Que h a n  sido p lan teados 
supone siem pre a  la  DC m a rg in ad a  d e  ellos.

Si buscáram os la  esencia d e  lo que postuló 
R adom iro  Tom ic y lo que postu ló  el P ro g ram a 
(fe la  UP veríam os que se pudo h ab e r  con ­
ce rtad o  m u ch as acciones.

Cb. H .: Pero, ¿ é s ta  es la  ú n ica  n u ó n  qoe h a  
Im pedido dicho  tra b a jo  eo n ja n to  segfón nsted? 
¿No h a y  sectores de la  p rop ia DC qac  p re te n -  
den  im pedirlo?

F. C.: D espués de producidos c iertos escollos 
no  cu esta  n a d a  acu m u la r m ás escollos, pero 
a  m í m e parece que, p roducidos éstos, el g ra n  
ag en te  que debe ev ita r  la  acum ulación  de m ás 
escollos y el que debe rev isa r e s ta  s ituac ión  
p a ra  log rar el g ran  com prom iso de m otivación  
del pueblo es  e l G obierno, porque él Uene las 
h e rram ien ta s  que h ac en  posible eso. Son las 
ac titu d es fo rm ales y de fondo que el G obierno 
ten g a  las que pueden  p roducir la  so lidaridad  
o la  rebelión.

P ero  s in  d u d a  son  ta m b ié n  responsables 
aquellos que quieren  lu c ra r  con es te  supuesto  
p a ra  log rar u n  ag lu tin am len to  d e  la  oposi­
ción. Con es tas  ac titu d es  se es tá  llevando a  u n a  
para lización  al país y n in g u n a  oposición tiene 
derecho  a  llegar a  ex acerb ar su  oposición h a s ­
t a  p rovocar u n a  para lización  de l país.

C h. H .: D en tro  de la  D em oeracia C ris tian a  
se h a n  desarro llado  to d a  clase de teo rías  sobre 
e l en fren ta m ie n to , en  el sen tido , por ejem plo, 
de reco m en d ar el inv ierno  de los m aríscales 
rusos p a ra  d es tru ir  e  im posib ilitar el desarro - 
Uo de esta  experíencia  que es tá  viviendo C h i­
le. C o n c re ta m en te  el seño r C laudio Orre«;o 
p la n te a  que se t r a t a  de d es tru ir  a  u n  enem igo 
y que p a ra  d es tru irlo  hay  que seguir un  eam i- 
no m uy concreto  que es  el de re tro ced er a r r a ­
sando, des truyendo  la  econom ía de un  país. 
De esa m a n e ra  se p re ten d e  p re p a ra r  la s  con­
diciones p a ra  d erro ca r al G obierno. ¿Q ué p ie n ­
sa usted  de estos p lan team ien to s?

F, C .: No he escuchado  n i leído a  C laudio 
O rrego sosten iendo  esto, pero  creo persona l­
m e n te  que así com o él tien e  derecho  a decir 
lo que p iensa, yo puedo e s ta r  en  desacuerdo. 
No creo que sea ése el cam ino por donde se 
descubre la  p ro fu n d a  vocación de u n  pueblo 
p a ra  sab er cu á l es su d estino  y p a ra  t r a n s ­
fo rm arlo  en  algo propio y positivo.

Ch. H.: U sted te n ía  u n a  política respecto  a  
la  televisión u n iv e rsita ria , que usted  h a  re ite ­
rado  y en  la  cual hubo p rá c tica m e n te  consen­
so en  el C onsejo de R ectores, pero resu lta  que 
esa po lítica  em piesa a  se r  v u ln erad a  en el C a­
n a l de la  U niversidad  /Católica ju s ta m e n te  
cuando  un  hecho  m uy doloroso lo obliga a  u s ­
ted  a  a b a n d o n a r su  cargo por u n  tiem po y se 
sucede la  ex tensión  a  S an  F em a n d o  y luego 
la  ex tensión  a  Concepción con todos los p ro ­
blem as, e Incluso delitos que eso h a  im p lica­
do. ¿No es eso un  golpe de poder que dio con ­
tr a  usted  el d irec to r del C anal 13, señor H as- 
b ú n ?

F. C.: E v iden tem ente  la  U niversidad  p re ­
tende  d esarro lla r su  m en sa je  lo m ás am p lia­
m en te  posible y en  ese preciso sen tid o  no se 
puede co n d en ar la  ex tensión  a  Concepción. 
O tra  cosa es que se rea licen  ac tiv idades a l In ­
te rio r de la  U niversidad  en las cuales no h ay a  
rea lm en te  u n a  obediencia a  todos los g randes 
p rog ram as y objetivos que la  U niversidad  t ie ­
ne y que va traz an d o  y rea lizando  en  el tiem ­
po.

Yo no  puedo n eg a r  que la  in sta lac ión  del 
C anal en  C oncepción fue p a ra  m í u n a  nove­
d ad  y que la  supe sin  h a b e r  ten ido  conoci­
m ien to  opo rtuno  d e  su  p u es ta  en  operación. 
De la  to rre  de re tran sm isió n  en C olchagua, en  
cam bio, tuve conocim iento  opo rtuno  y apoyé 
su Instalación  porque m e p arec ía  ev idente que 
en este caso, d en tro  de las ondas concén tricas 
que em ergen  de u n a  estación  de televisión co­
mo es C anal 13. es absurdo  que un  escollo 
geográfico sea obstácu lo  a  esa em isión de on ­
d as que h ay  que p ro cu ra r que lleguen a cu ­
b rir  el m ás am plio  te rr ito r io  posible. O tra  cosa 
d is tin ta  es la  in sta lac ión  de u n a  n ueva  e s ta ­
ción de televisión que im plica el edificio, los 
equipos técnicos, los equipos hum anos, la  c a ­
p ac id ad  de tra n sm itir  eficazmlente nuestro  
m en sa je  en  ese o tro  lu g a r . . .

Ch. H .: Y el derecho  de o tras  U niversida­
des tam b ién , ¿no?

F. C.: O tro aspecto  es p rec isam en te  el re s ­
peto que nos debem os e n tre  las U niversidades 
que tien en  in tereses com unes. Yo reconozco 
el hecho  consum ado de l C anal en  Concepción, 
porque es tá  d en tro  de la  vocación d e  la  U ni­
versidad d e  ex tender su  m en sa je  k> m ás a m ­
p liam en te  posible, pero  no  lo apoyo al in te rio r 
de la  U niversidad  porque ello sign ifica d es tru ir
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n u es tro  s is tem a de convivencia. No p uede  se r 
que u n a  p o lítica  d e  hechos consum ados >sea 
k) que d e te rm in e  el desarro llo  y crecim iento  
de la  U niversidad. No se  tra ta , po r lo ta n to , 
de un  p rob lem a ex tem o  a  la  U niversidad. D es­
de luego yo propicio un  cam bio de la  Ley de 
Televisión porque la  considero  ex trem ad am en ­
te In ju s ta  e Im perfecta, po r u n a  ley im a g in a ­
tiva  que prevea el fu tu ro . Además, todas las 
U niversidades deben  poder o p era r can a les  de 
TV; así lo estab lece la  C onstitución . E n  c u a n ­
to al p roblem a in te rn o  a  la  U niversidad, no 
creo que la  defin ición  de n u es tra s  po líticas 
pueda quedar en  m anos de u n a  so la persona. 
Debe se r  el Consejo S uperio r qu ien  dec ida las 
po líticas de desarro llo  de la  U niversidad y de 
su C anal.

C h . H .: P arece, po r la  p ro p ag an d a  que se 
hace, que la  vos del C anal IS es m uy im por­
ta n te , porque es la  ú n ica  que dice la  verdad...

F. C.: No creo que sea  así. N adie es capaz 
de llegar a  la  "verdad  p u ra ”. La in tenc ión  de 
decir la  verdad  es u n a  cosa y o tra  cosa es 
que seam os capaces de ap reh en d er la  verdad  
en  to d a  su  m agn itud . Yo creo que en  este  se n ­
tido  el C an a l 13 su fre  a ltos y bajos y  que, 
cuando las situac iones se ponen  m ás ten sas  
en  e l país, p ierde ob je tiv idad , p ierde p lu ralls- 
m o  y tien d e  a tran sfo rm arse  en  el órgano  d e­
fenso r d e  ciertos in te reses p a rtid is ta s . A m i 
no m e cabe diKia que esto  h ay  que en tenderlo  
como u n a  o b ra  que debem os perfeccionar y no 
ponerle  es tigm as a  nad ie  porque lo que hace 
no es perfecto . Yo no  le pongo estigm as al 
C anal 7, porque aunque  m uchas veces allí hay  
in fo rm aciones que tien en  un  c la ro  conten ido  
propagand ístico  de l G obierno —que tam poco 
en cu en tro  dem asiado  m alo porque todo G o­
bierno tien e  que p ^ e r  u sa r tam b ién  kxs m e­
dios de in fo rm ación  p a ra  que sus objetivos 
sean  en tend idos— este  C an a l h o n es tam en te  
hace re iterados esfuerzos por ser objetivo  y 
ser p lu ra lis ta . De esto no  m e cabe la  m enor 
duda. P ero  no  es perfecto  y lo m ism o p asa  
con e l C anal 13.

Ch. H.: ¿C ree usted  que el C anal 13 en  este 
ú ltim o período h a  sido un  ca n a l p lu ra lis ta?

F . C.: No lo es ta n to  como p o d ría  serlo. El 
p luralism o es u n a  ta re a  d ifíc il y  la  lucha  por 
ob tenerlo  es u n a  lu ch a  larga.

Ch. H .: Los tra b a ja d o re s  de la  U niversidad 
C atólica lo acu san  a  usted  de h ab e r v u ln e ra ­
do los acuerdos dem ocráticos tom ados po r la  
com unM ad cuando  usted hace referenc ia  a  la  
po títica de la  televisión. ¿T iene fu n d am en to  
es ta  acusación?

F. C.: Creo que ellos e s tán  equivocados, pero 
es po r los d is tin to s  enfoques que se le d an  a 
un  m ism o problem a. Creo que e s tá  b a s ta n te  
bien defin ido  en  el p lano  teórico  lo que debe 
ser la  televisión de la  U niversidad. O tra  cosa 
es que tam b ién  el Consejo S uperior h a y a  ap ro ­
bado que debem os p ro cu ra r ex tendem os. P e­
ro no p o r ello se hace  licito cua lqu ier fo rm a 
de lograrlo. S egu ram en te  ellos p ien san  por 
esto que yo h a b r ía  con traven ido  un  acuerdo, 
oero yo no  h e  sostenido ja m ás  que e l C anal 
no deba ex tenderse . H e sostenido que debem os 
ex tendem os si som os capaces y  estam os con ­
vencidos que estam os cum pliendo u n a  m isión 
fu n d am en ta l. P ero  no de ex tendernos así no 
m ás. p a ra  pegarle  bo fe tadas a l  G obierno, o de 
modo inorgánico, o lesionando derechos de 
o tra s  U niversidades.

Ch. H .: P arece  se r eso lo que ju s ta m e n te  h a  
ocurrido  con la  ex tensión  a  Concepción, don ­
de h a  hab ido  violaciones re ite ra d a s  a  posicio­
nes legales m uy c laras, en  el caso prim ero  de 
la in sta lac ión  de u n a  estac ión  c lan d estin a  y

Ch. H.: Nos g u s ta ría  saber qué op ina Ud. 
de Chile HOY.

F. C.: No la leo siem pre, pero tengo  la 
m ejo r im presión de ella. Creo que es re a l­
m en te  u n a  d e  las re v is ta s .m á s  serias que 
h ay  en  Chile, ta l  vez la  m ás seria . De hf»- 
cho es u n a  rev is ta  que lee todo el m undo 
y  esto  es  im p o rtan te , porque podría  <9er una 
rev ista  dirigida, sólo a  u n  secto r: s in  em ­
bargo, creo que es u n a  rev is ta  v a lo rad a  por 
todo el m undo.

luego del uso de m étodos delic tuales p a ra  im ­
ped ir u n a  in te rfe re n c ia  que los o rganism os de 
G obierno es tim ab an  le g a l . . .

F. C.: No creo que se p ueda  h a b la r  de “es­
tación  c la n d e s tin a ”, porque la  estacicm  es tá  
h ec h a  en fo rm a visible. Se t r a t a  de u n a  to rre  
de 30 m etros. Y sobre los hechos policiales que 
se e s tán  investigando  yo no  puedo a d e la n ta r  
nada . H ay que esp era r u n a  defin ic ión  de la  
ju stic ia .

Ch. H .: ¿C uál es su opinión f re n te  a  la  p e ti­
ción de expulsión que h a n  fo rm ulado  las bases 
de su p a rtid o  en la  C om una de Las Condes? 
¿Qué h a  pasado  con eso?

F. C.: No tengo  Idea de lo que h a  ocurrido. 
E v iden tem ente esto m e sorprendió , porque 
pienso que d u ra n te  el tiem po que llevo p e r­
tenec iendo  a la  DC no  creo hat>erme salido 
n u n ca  del m arco  que m e im pone m i visión del 
m undo com o p a ra  p e rm itir  que se d iga: ‘'este  
señor no  m erece se r d « n o c ra ta c ris tia n o  p o r­
que e s tá  pensando  de ta l o cua l m a n e ra ”. La 
o tra  razón  p o d ría  se r  la  fa lta  de valores m o­
rales, es decir, “este  p erso n a je  no m erece p e r­
tenecer a  n u e s tra  com unidad  porque es un  
canalla , un  traidor*’. Me d a  la  im presión  que 
la  acusación  tien d e  a  eso, porque se dice que 
he perseguido a  los dem ocratacrisU anos en  la  
U niversidad y  que he perseguido a l P a d re  H as- 
bún . No van . entonces, a  lo d o c trin a rio . Y a n ­
te  acusaciones de este o tro  tipo  yo no  m e voy 
a  defender; espero  que sea  la  p ro p ia  com uni­
dad  p a r tid a r ia , que m e conoce, la  que m e d e­
fienda.

Yo no en tiendo  lo que con  esto  se  p re tende . 
O a lg u n a  gen te  tiene u n a  visión de m í m uy d i­
fe ren te  de la  que yo m ism o tengo, o se t r a ta  
de h ac e r  todo esto por a lgún  tipo  de conve­
n ien c ia  política.

C h. H.: S in d u d a  usted  ap a rece  com o el opo­
sito r ideal que pueda te n e r  u n  G obierno P o­
pu lar. ¿Se considera  el ún ico  espécim en ra ro  
de este  tipo?

F. C.: Creo que h a y  m u c h a  m ás gen te  que 
p iensa  como yo, en  cu a n to  a  este  proceso, de 
lo que los p artid o s creen . Le puedo  c o n ta r  u n  
ejem plo. C uando  h ab lé  la  ú ltim a  vez p o r te le ­
visión, la  m o n jita  que le hace  clases a  m i h i­
ja  le contó  que m e h ab ía  escuchado  y  que le 
h ab ía  gustado  t a n t o . . . ,  que ésos e ra n  los v a ­
lores c r i s t i a n o s . O tro caso ocurrió  cuando  
fui a  p a g a r  las contribuciones a  la  M u n ic ^ a -  
lidad  de La R eina : todos m e d ije ro n  **oiga. a l ­
calde, que nos gustó lo que dijo"*. E s ta  conduc­
t a  tien e  m ucho  m ás recepción de lo que yo in ­
cluso podía im ag inar.

C ada vez que hablo, por o tro  lado, recibo a l­
gunos llam ados anónim os p a ra  in s u l ta rm e .. .  
Pero no  creo que sea  ésa la  m edida de cóm o 
el pueblo responde. E ste ca lla , no  se m a n ifies­
t a  o h a b la  d irec tam en te , con lealtad . E^toy 
convencido que es ta  posición m ía  llega m ucho 
m ás d e  lo que todos los grupos se im ag inan . 
Hay que ver lo que esto s ig n ifica  p a ra  buscar 
la un idad  del pueblo.

C h. H .: Y respecto  a  la  búsqueda de la  u n i­
dad  del pueblo p arecería  ser que las bases de- 
m o c ra tac ris tia n as  tien d en  a  ap o y a r a l G obier­
no com o lo dem ostró  ei p aro  de octub re  donde 
todos los trab a jad o re s  sigu ieron  tra b a ja n d o  y 
que e x is tir ía n  im p o rta n tes  con trad icc iones e n ­
tre  es tas  bases y  la  d irección  política del P a r ­
tido.

F. C.: Yo creo que no es rea l que las  bases 
de la  DC es tén  d isp u estas  a  co lab o rar con la 
U nidad  P opular. La basé d em o cra ta c ris tian a  
tiene conciencia  de que tiene que se r  oposi­
ción a l G obierno y  ah í e s tá  lo m alo. S e  es tá  
tra ta n d o  de ver el p rob lem a de la  oposición 
a la  U n id ad  P o p u lar o de la  colaboración con 
611a en  lugar de ver el objetivo  que hace  que 
confluyan  las fuerzas. Es d is tin to . Allí e s tá  la  
cosa. Es necesario  cam biarle  la  m e n ta lid ad  al 
pueblo d em o cra ta c rls tian o  p a ra  que en tien d a  
que no  se t r a ta  de e s ta r  en apoyo o rebelión 
c o n tra  la  U nidad  P opular, sino  que en  apoyo

u n a  visión perspectiva  de l m undo.
El país sólo se construye  con  la  en erg ía  ac u ­

m u lad a  del pueblo. Asi se  tra n s fo rm a  u n a  n a ­
ción. P en sa r  sólo e n  té rm inos de oposición o 
apoyo a  u n  G obierno  resu lta  negativo . Esto 
es lo que debem os ap re n d er. ■


